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Apuntes sobre Fiestas 
tradicionales en las 

Parroquias de Linares 
Collera (Ribadesella)

Por YOLANDA CERRA BADA
Dentro del ciclo festivo anual vamos a destacar tres 

momentos referidos a las fiestas de primavera (San Juan), 
verano (la fiesta patronal) e invierno (los aguinaldos) en dos parro­
quias del concejo de Ribadesella, Linares y Collera. Está si­
tuada esta última a la margen derecha del río Sella y en la 
falda del monte —estribaciones de la Sierra del Cuera—, 
comprendiendo los pueblos de Camango, Meluerda y Colle­
ra. La parroquia de Linares, que forman los pueblos de 
Alea, la Vega de Linares y Linares se encuentra ubicada en 
la margen izquierda del Sella y en las estribaciones de la 
Sierra del Sueve.

El material que presentamos aquí fue recogido de los in­
formantes siguientes: Marina la de la Cuétara, Emilina Suárez, Raúl 
Peón, Rosario, Rogelio y Emilia Peón Migoya, de la parroquia de 
Linares; Auristela Pérez, Auristela Rodríguez, Manolo Pérez, Alfredo 
Martino, María Alfredo, Dolores Gonzalo, Manolo Bode, Pedro el 
camineru, Hilda y Yolanda Bada, de la parroquia de Collera.

Se trata de parroquias no especialmente conservadoras de 
estos elementos, por lo que en ciertos casos —sobre todo en 
los relativos a algunos rituales de la festividad de San 
Juan— los datos de que disponemos no fueron conocidos 
por nuestros informantes directamente sino a través de los 
relatos de sus progenitores, o bien llegaron a conocerlos en 
su último estadio de conservación. La mayoría tienen 
edades comprendidas entre los 50 y los 90 años, aunque 
algunos, ya fallecidos, rebasarían estas cifras.

1. San Juan

Por San Juan los mozos enramaban las casas de las mozas. 
El ramo, colocado en su ventana, hermoso, con flores delica­
das, si había avenencia entre los jóvenes. (En cierta ocasión, 
mi bisabuelo, José Peón, le puso a mi bisabuela, María 
Migoya, un ramo dé rosquillas). Pero si ella había dado 
calabazas al varón, o bien era considerada conducta no de­
masiado ejemplar, vulgar geranio o molesta ortiga consti­
tuían el grueso del bochornoso presente. La conducta cotidia­
na se acepta o se reprueba mediante este tipo de rituales co­
munitarios.

Mientras que el colocar ramos en las ventanas de las mozas 
era oficio de varones, ellas, enramaban las fuentes la víspera 
de la festividad, al atardecer. Luego apuraban la noche, la 
más corta del año, madrugando diligentes para acudir de 
nuevo a la fuente. La primera que llegaba cogía la flor del 
agua, las primeras gotas que veían la luz del día.

Esa noche el agua, el fuego —elementos contrarios— po­
seen especiales poderes para salvaguardar al hombre de enfer­
medades o inconvenientes. Y también las plantas. La flor del 
saúco se tenía por medicinal, pero recogida el día de San 
Juan poseía más virtud que de costumbre. La víspera, noche 
mágica por excelencia, el santo orinaba sobre ella le confería 
especiales poderes para curar catarros (hervida con leche y 
tomada caliente). «Ya meó San Juan por ello», decían, y por

esa razón tenía más virtud.
Por cierto, sólo se enramaba en serio por San Juan: «No- 

yos gustaba a les moces el enramar en San Pedro, era como 
burla». A estas costumbres aluden los siguientes cantares:

La noche de San Pedro 
te puse el ramo 
la de San Juan no pude 
que estuve malo.
A coger el trébole, el trébole y el trigo 
a coger el trébole, morena voy contigo.
Si quieres que vaya a verte 
tres veces a la semana 
quitarás el ramo verde 
que tienes a la ventana

También, al lado de ese aspecto mágico, tiene, la noche de 
San Juan, un importante componente lúdico. Era cuando 
tenían lugar «les trastades». Las trastadas se basaban sobre 
todo en poner las cosas patas arriba (por ejemplo, poner las 
portillas al revés), o cambiarlas de sitio para que sus 
propietarios tuvieran que dar mil vueltas para encontrarlas 
(las portillas, la escalera, el carro . . .) Eran los mozos 
quienes tenían tradicionalmente encomendada esa labor.
2. La fiesta patronal

De la fiesta patronal destacaremos únicamente lo referido a 
los bailes y danzas que tenían lugar en la romería y verbena.

La danza, genéricamente conocida en el folklore regional 
con el nombre de danza prima, se formaba con amplio 
número de personas entralazadas por el dedo meñique y for­
mando un círculo. Se formaba en el descanso de los otros 
bailes, al final de la romería o al final de la verbena. Todos 
los que participaban en la danza entonaban al tiempo roman­
ces y cantares.

¡Ay! un galán nesta villa 
¡Ay! un galán nesta casa 
ayer por aquí venía



ayer por aquí pasaba 
diga lo que quería 
diga lo que buscaba 
busco a la blanca niña 
busco a la niña blanca 
la que el cabello tejía 
la que el cabello cortaba . . .

Es el romance paralelístico tan extendido por la geografía 
regional y del que existen abundante versiones, la primera de 
las cuales figura ya recogida en el Romancero de Durán. Pero 
también otros abundantemente esparcidos por nuestra región 
como:

Madrugaba la niña a la una 
¡ay, ay, ay, cómo madrugaba! 
que ni una, ni media, ni nada 
¡ay, ay, ay, cómo madrugaba!
Madrugaba la niña a las dos 
¡ay, ay, ay, cómo madrugaba! 
que ni dos, ni una, ni media, ni nada 
¡ay, ay, ay, cómo madrugaba!

y así hasta doce, intercalando a veces, tras «¡ay, ay, ay, cómo 
madrugaba!», «¡ay, ay, ay, la niña por agua!». Pero también 
entonaban cantares sueltos:

Viva la danza pequeña 
que con la grande no iguala 
los hijos de madre viuda 
son los que llevan la gala

La girandilla, que en la mayoría de la región posee forma 
circular, tiene en el concejo de Ribadesella —al igual que en 
el de Parres o Ponga— estructura de calle: línea de hombres 
frente a línea de mujeres. Siempre y cuando, claro queda, que 
por causa de la frecuente emigración a tierras americanas o 
por cortedad o timidez los varones no tomaran parte en el 
baile con lo cual era obligado formar pareja con otra moza. 
Pero ellas zaherían a los galanes con cantares de este género:

Salí mozos a bailar 
no gastéis tanta fachenda, 
tan buenos son los que bailan 
como los que están afuera

Si el caso era al contrario, que concurrieran mas mozos 
que mozas a la fiesta, el hombre podía pedirle la pareja a 
otro. Si buenamente accedía, la cosa quedaba tal cual, pero 
cuando la respuesta era negativa se desafiaban, llegando a l a s  
m anos. . .  o a los palos, que de todo había, hasta formarse 
bandos en defensa del uno o del otro.

La girandilla consta de dos partes, correspondientes a la 
copla y al estribillo. En la copla se hace el paso de la danza 
prima, avanzando una y retrocediendo otro, y al contrario. 
Luego, en el estribillo, el llamado en terminología académica 
paso vasco. Y entre uno y otro giro sobre sí mismo. A veces, 
repetíase parte del estribillo, por lo que se daba nuevo giro y 
nuevo paso vasco.

Había infinidad de cantares aplicables a la girandilla y 
unas cuantas melodías.

Tengo un mandilín en casa 
y otru que me están haciendo 
y otru que tengo yo ahora 
cuántos mandilines tengo.
Esi mandilín 
que mi disti ayer 
ya lu recosí 
ya lu remendé 
ya-y eché un volante 
para pretender

El pueblín de Linares 
de lejos parece villa 
tien el Malpelu a la entrada 
y la Cuétara a la salida 
Que cuando llueve, leré, 
gasto madreñes, leré 
ruxen los clavos, leré 
que es un primor

En Collera está «La Gloria» 
en Ribadesella el cielo 
y en el pueblín de Meluerda 
el galán que yo más quiero 

•  •  •
Viva Llanes, viva Llanes 
no puedo decir que muera 
tengo allí los mis amores 
pero aunque no los tuviera 
Que viva Llanes 
que Llanes viva 
que viva Llanes 
toda la vida.

Los que bailaban y cantaban al mismo tiempo, ayudados 
desde fuera por alguna virtuosa de la pandereta (o del vañu, 
aventador de grano, que para el caso servía igualmente y se 
percutía con el puño o con un palo). Claro que si había gaita 
de fuelle también solía hacerse al son de este instrumento.

Pero gaita de fuelle (que así, con nombre y apellido es de­
nominada por el concejo) era propia de la jota. A la 
parroquia de Collera acudía Perfeuto de Toriello, Angelón el 
de La Barquera o, ya de mayor categoría, los gaiteros de 
Rales o Remis el de Margolles, padre de Remis Ovalle. En la 
parroquia de Linares recuerda'\al Diablu de Bode y a Antón 
Moca. También era frecuente el violín, que tocaba el propio 
de Bode acompañado de un chiquillo al bombo. Y después ya 
vendrían los organillos y las pianolas.

Y si de instrumentos hablamos cabe señalar que para la 
jota se tocaban las castañuelas o «tarrañueles», como dicen 
por aquí. Pero parece que esto era más bien cosa de 
hombres. Ellos chasqueaban los dedos, haciendo pitos. Por 
Camango, el único que las tocaba era Manolo «el garitu», fa­
llecido ya en las lejanas fechas de la guerra civil. Los que no 
sabían tocar las castañuelas, hacían al igual que las mujeres, 
pitos.



En cuanto a la coreografía de la jota, según lo que hemos 
podido ver, difiere bien poco de la que se baila en Llanes y 
que aún ahora mismo se puede tener el placer de observar en 
algunas festividades llaniscas interpretadas por viejos del 
lugar. Consta de los mismos pasos, que se realizan en pareci­
do orden y, al igual que aquélla tiene una segunda parte más 
movida que llaman gallegada.

Bailadores diestros eran América la de La Peruyal (Lina­
res), Pedro «el camineru», Manolo «el garitu», de Camango. 
En Meluerda, José el de Juana y Joseín el del Retira, que 
bailaba con Rosa Pañeda. Tanto uno como otro —cuentan 
los que los vieron, si bien José se jactaba de ello en les esvi- 
lles,— ayudados de pie o mano, trataban, con aquella lejana 
picardía de antaño, de levantar las faldas a sus compañeras 
de jota, cuando daban las vueltas en el baile.

Entre Cuquía y Triana 
y toda la Mirandilla 
vamos a bailar la jota 
con muchísima alegría.

La jota y la gallegada se bailaban al final de la fiesta. En el 
descanso de los bailes «a lo agarráu», la girandilla. Estos 
bailes donde las parejas se abrazaban no estaban muy bien 
vistos, algunos creían que era pecado e incluso nos dijeron 
«que había unes moces en Linares que no querían agarráu 
porque eso les perjudicaba». Algunos, como el vals, de 
origen centroeuropeo, perduran aún en el uso y el recuerdo, 
otros como la java, de origen francés, tuvieron una gloria 
efímera.

3. l os aguinaldos

El último día del año, San Silvestre, salían los niños a 
pedir el «guilandu», en cuadrilla. Llevaban un saco para 
meter los víveres —fundamentalmente castañas— que les 
daban y con los cuales luego harían un magüestu. Llegados a 
una casa se anunciaban cantando:

Denos aguinaldo, 
señora, por Dios, 
una pesetina 
o un realín o dos.

¡ Vivan los guilanderos!
A continuación interrogaban a los de dentro: «¿Cantare­

mos, rezaremos o cuálo dello jaremos?» Si les mandaban 
rezar, rezaban un padrenuestro por las intenciones de la casa; 
si cantar, cantaban diversas canciones y decían: «Por la casa 
de Fulano, ¡que viva, que viva, que viva!». Caso de que no 
diesen nada, que también podía ocurrir, lo que decían era: 
«La banca rota, la banca rota», «La banca rota, en esta casa

no hay torta», o bien «La banca rota en esta casa no hay 
pan y torta».

Los mozos salían por la noche, también en cuadrillas, 
acompañados de gaita de fuelle. En Collera, en la posguerra, 
había verbena en Año Viejo; venían los mozos pidiendo a 
las 3 ó a las 4 de la mañana, claveteando con las madreñas. 
Igual aparecían por cada casa, a esas intempestivas horas, 
tres o cuatro cuadrillas de regreso de la verbena.

Los cantares eran religiosos:
No hay tal andar 
como buscar a Cristo 
no hay tal andar 
como a Cristo buscar . . .

y también:
Hoy el día de San Silvestre, 
el último día del añu 
salen damas y doncellas 
a pedir el aguinaldo.
No pedimos oro ni plata 
ni pedimos nuestros ganados, 
pedimos cuatro mil hombres 
para el campo sagrado.
Cuatro mil fueron pedidos, 
cuatro mil fueron ganados, 
en la punta de un cuchillo 
vaya un cordero asado, 
yo me caí de la mula, 
rompí mi puñal dorado. 

así como otras canciones navideñas:
La noche de Navidad 
por ser la noche mejor 
tuvo la Virgen María 
un Soberano Señor 
túvolu en un portalillo 
que relumbra como el sol, 
la luna y las estrellas 
andaban por elredor.
¿Para qué naciste, Hijo,
Hijo de mi corazón?
Para ser ajusticiado 
el jueves de la Pasión.

Los mozos llevaban un «bolsera», quien se encargaba de re 
coger lo recaudado. Luego se repartían y hacían una fiesta.

Y eso sucedía en el tránsito de un año a otro. Por la tarde, 
o sea el 31, los niños, por la noche, ya recién comenzado el 
día nuevo, los mozos. ¿Y las niñas? Las rapazas también 
salían a pedir el aguinaldo, pero su día era otro, la tarde de 
Reyes, en que acompañadas de panderetas recorrían, como 
antes hicieran los niños varones, las casas del pueblo cum­
pliendo idéntico ritual.

Hasta la guerra civil se mantuvo vigente el uso de los gui- 
landos. Después fue decayendo poco a poco, intentando 
mantenerse con desigual fortuna-.

El día de San Silvestre de 1988 llamaron a la puerta de mi 
casa de Meluerda. Apenas entreabriendo ya pude escuchar el 

Denos l'aguinaldo 
señora, por Dios, 
una pesetina, 
un realín o dos

entonado por tres niños, Javier, Juan Francisco y Diego, que 
me proporcionaron una grata sorpresa. Era la primera vez 
que, fuera de preguntas a personas más o menos ancianas, 
sin magnetofón y por sorpresa, tomaba constancia y concien­
cia de este hecho.

YOLANDA CERRA BADA
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